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Tenemos la satisfacción, gracias, a nU,estros abnegados articulistas, de'
presentar a los casi dos mil destinatarios de' la" revista Meqellín, el tercer
n'úmero monográfico de" lo.s cuatro progr'amados para' este año. Después
de haber ,publicado un número -sobre «La ,ecohomí? de mercado en

. Amé.rica Latina» :(n. 85) 'y otro ?obre «L~ 'recepc'ión del 'Concilio Vaticano
11 en América Latin.a)~ (n. 86), abordamos e~ este, «El fenómeno'de las Sectas
en América' Latina)~. Lo' haremos, teniendo como telón de fon90 la
reconfiguración 'de la religiosidad en el contexto'de la modernidad y post-

. modernidad, incluídC?- el ' cristianismo.

Religión, modern;dad y ,post-modernidad~ Pas?ron-Ios tiempos de la
anunciada «m~erte de, Dios», en -los que a,lgun.os veían clara la' lenta e
inevitabl,'e desél:parición de la religión,' a manos' del di'na,mismo
desencadenado por la modernidad. Hoy, la toma d~ conciencia de 'que 'la.
religión se enraíza en el alma de la c.ultura yen lo más profundo de'I,sentido
de lo humano, lleva a, ser más cautos. No des.aparece' 'la religión, se

/ tr,ansmuta, cambia -de rostro y de' lugar de presencia., Estudios' actual'es en
este 'campo. indican qué factores tales como la desinstitucional izacióri y la
flexibilización del ,'cristianismo, 'el misticismo _dif~sb y, ~é:léctico, las
rel igiosidades secu lares' y las reacciones fundamentál ¡stas e integristas
parecen ser las tensio~es('que-componen la reconfiguración' r~ligiosa de la'
post-:modernidad.'·Reconfiguracióri' que a su vez se presenta como una
crítica a .la modernidad, respecto a, su reducciohismo funcionalista, a la .
frag~entaci'ón' cosmóvisional, al ol'vi,do o subordinación del individuo ál
:si~tema, a'l empobrecirrHentb espiritual' de -los' valores y tradiciones, a la '
carencia de profun,-didad en las 'relaciones inter~person.áles, a la falta de .
armonía con el todo, etc. Como se.pued'e constatar se trata de 'un cuadro

'complejo, 'frente al cual cabe' preguntarse si no sería la' res'puesta de la
nueva religiosidad una forma ,de compensacióh y es~apismo ante los'
grandes problemas de la modernidad.

Cristianisrno, modernidad y post-modernidad. El cristia.n.ismo flO
escapa a 'este ,cuadro. Los r~tos ,más evidentes de la nueva 'sensibilidad
religiosa. al cristia~ismo paSé1n por los e'lementos que marcan sus rasgos
más característicos:"el eclectismo doctrinal/el énfasis en el individuo y un',
con'cepto de' salvación individualista, el. experimentalismo emocional, e,1
pragmatismo en'la consideración y vivencia de la religiQn, etc. Es ,inegable,
subyacente al desafío de la post-modernidad religiosa al cristianismo se
'halla un problema ,deo, relación cristi'ani.smo-modernidad. La larga batalla
de resistencia de cinco siglos frente, a este mov-imi~nto de profu,ndos

canlbios, sin precede,ntes· en la historia, parece no haber terminado. ,E
inevitablemente surge, también aquí,la pregunta:· serían estas mutaciol:1~s,



que conllevan una 'nueva configurac¡'ón del crisiti~nismo, una renovaclon
y revitalización cristianas o una n~ac~,ión defensiva y. miedosa que se
~eclinará .más so~re sí para salvaguardar su integridad?

Cristianismo y Sectas. La fragrríenta~ión., característica típica de la crisis
d~ la modernidad en. todos los 'campos de fa vida, tiene' consecuencias
también'. para eL cristianismo. Hoy, el l fenómeno religioso cristiano es

. mucho más amplio' que el que presentan formas y expresiones de las
grandes religiones históric~s. En el. áf!1bito· de la Iglesia universal, en
especial de América Latina, hay tan· ·gran número de grupos sincretistas
'cu'ya clasificación resulta extremadamente compleja. Estamos hablando ,
.del fenóm'eno de las.sectas. Ellas no consti'tuyen un to.do m·onolítico,. lo que
impide hab,lar'de e
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11as émitiendo ur juício único y unívoco. Esto sería una
postura'fácil y cómoda y, consecuentemente, injusta. Si 'nuestro ir.'ltento es
compfender el mundo de I~s sectas', el primer deber 'es discernir y.
di~t'ingu i.r.

Este' número monográfico. Como ya hicimos 'referencla, teniendo
como telón de fpndo la reconfiguración de la religiosidad en el c<,?nte,xto
de la .modernidad, incluído' el cristianismo, en este número, Medellín
pretende entrar en el extraño m_undo de l~s Se~tas, ambíguo, marginal,
escurridizo a veces, fascinante siempre, para comprenderlo en la medida
de I~, posible.. No es esta una tarea fácit Lo intentarenlos a través de una
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aproximación respetuosa de este.fenómeno religioso, al mismo tiempo en
que procuraremos .abordar el· tema. con seriedad, 'con rigor, con .crítica, es
deeir, dejando de lado posibles descalificaciones, ligereza er) los juício~, y
evitando también un ab,ordaje obsesivo y alarmista. Una· e.osa hacemos·
saber a ~uestros lectores: aquí no en~ontrarán razonami'entos apologéticos
ni argum_entos, para usar contra los' grupos. sectarios. ~uscamos tan ,sólo
penetrar en el «m'isterio)~ de esté «otro» YI. «desde aden-tro~)~ apuntar algunas
pistas pastorales para la Iglesia en el Continente.
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